
4
mejor idea del estado del individuo bajo del agua: 
cualesquier observación que se haga á este respeto 
la publicaremos con placer.

El último Roy de Inglaterra concedió pa­
tente á M. Jon Bekthll 20. Mecklembur Square, en 
Londres, por la invención de un aparato de bucear 
y trabajar bajo del agua, como también por la 
construcción de su telescopio marino. (•)

El vestido de buzo, asunto de este aiticulo 
ha hecho la operación de bucear tan simple que 
el hombre menos experimentado puede trabajar 
bajo del agua, con tanta facilidad como en tierra 
seca, pudiendo ver con distinción cuanto le rodee 
y conversar con sus compañeros yc< n las per­
sonas del buque que lo aguardan. Se bajará al 
fondo del mar por medio de una escalera de ca­
ble, pueden rejistrarse las mas pequeñas grie­
tas de las rocas, bajar á las bodegas y cámara 
de los buques naufragados y mandar arriba los 
artículos que tengan.

Los buzos timen gran fuerza bajo del agua 
y pueden levantar inmensos pesos y aun doblar 
gruesas barras de fierro; pueden estar con sus 
vestidos ocho horas, cada vez, á la profundidad 
de 120 pies, sin sentir la menor molestia.

Con el aparato se ha trabajado en las costas 
de Inglaterra, Irlanda, Escocia, Francia y Holán 
da. para sacar propiedades que se habian sumer- 
jido en los buques y la patente se ha mandado 
á Alejandría para el Pacha de Egipto, con el ob­
jeto de sacar perlas en el mar Rojo; á Ceilan 
con el mismo obj< to; a Grecia y Srnirna para pes­
car esponjas y á las islas de Bahama. ln t< dos 
los casos se ha usado por los naturales con facili­
dad y buen suceso, cuando se han sujetado á las 
instrucciones escritas que se les han remitido. 
También han sido del mayor sei vicio para cons­
truir, limpiar y reparar los estribos de los diques 
y muelles y los cascos de los buques que están 
en el agua.

La lámina manifiesta un hombre bajo del agua, 
con el vestido; está cubierto con un paño á prueba 
de agua, tanto que nirfguna parte de su cuerpo, 
con la excepción de sus manos, put de mojarse. 
El aire se le ministra de un bote de arriba.

En Londres vale el abarato enten»,para uno que 
quiera bajar á 100 pies de profundidad,825 pesos;pa- 
ra uno que quiera bajar a 30 pies, 525 pesos; para 
dos hombres que bajen á la vez,mil cien pesos.El te­
lescopio marino que acompaña al individuo 105.

El Morning Chronicle de 3 de Mayo de 1837 
describe los servicios hechos por este aparato 
en el buque de guerra Thunder en las Antillas.

En Porsmouth según la Naval and Military Ga- 
cette de 7 de Octubre de 1837, á presencia del Al­
mirante Durham, se hicieron pruebas muy satis­
factorias.

El hombre q‘ ha de bajar se viste primero con dos 
pares de medias, dos pares de patalones y dos cha­
quetas de Gurnesey. después de lo que se pone el 
cinturón de fiern», pary lo que se quita el alfiler 
del frente del cinturón, se abre, y coló’candose la 
correa sobre los hombros, se deja caer hasta las 
caderas, y se vuelve a poner el alfiler; luego se 
pone unos pantalones á piueba de agua de Fus- 
tian suspendidos con t rentes que van hasta los 
hombros; entonces se calza otro par de me­
dias sobre el vestido que se aseguran por enci­
ma de las rodillas, y un par de zapatos con 
suelas lo mas pesado posible. Entonces se pone 
el casco y la bata sobre el cinturón y paútalo- 
nes, y estos y la bata se aseguran á una aca­
naladura, que tiene el cinturón, con un cordon­
cillo. Inmediatamente que se pone el casco 
empieza á trabajar la bomba—entonces se po­
ne una venda de paño al rededor de las muñe­
cas, se tiran las mangas de la bata de Fust án 
por encima, y se aseguran muy firmemente con 
un cordon para cstorvar que el agua llegue á 
los brazos. Mientras que el hombre está vis­
tiéndose, el tapón del lado del casco puede qui­
tarse; pero debe cuidadosamente, destorcerse antes 
que el hombre baje. El tapón debe quitarse tam­
bién luego que el hombre suba. Para preservar al 
vestid o,el hombre se pone en jeneral un par de pan­
talones de cáñamo hasta el cinturón. íx»s dos pe­
sos de plomo,uno encima de) pecho, y otro encima 
de la espalda, deben llevarse hasta el cuello del cas­
co, lo mas que se pueda, se sujetan por un cor- 
don que pasa por los pesos y las argollas de 
bronce que hay en el cuello del casco, cuidando de 
amarrar el cordón con un nudo corredizo al frente, 
de modo que tirándolo se desate y permita que 
vayan los pesos al fondo cuando el buzo quie­
ra venir á la superficie del agua (á esto se re­
curre solo en un apuro extremo). Un extremo 
de xla cuerda de señal debe ahora amarrarse á 
la cintura sobre el cinturón, y con esto se que­
da completamente vestido. El tubo debe ir al 
frente y pasar por bajo del brazo izquierdo has­
ta el tornillo del casco. Esto se hace para es­
torbar cualquiera cerradura ó doblez repentino

(•) De este instrumento daremos idea en otra 
ocasión.

en el tubo, recordando siempre que debe obser­
varse porque si no se detewdria el aire y no lo 
permitiría pasar abajo.

Se toma una escalera de madera ó cable y*  
se afirman en el fondo dos barras de plomo de 
lastre, y el <>tro extremo encima de cubierta; con­
tinúa en trabajo la bomba, y el hombre bajará 
gradualmente por la escala hasta el fondo; al­
guna persona muy atenta, se tiene sobre cubier­
ta, con el extremo de la cuerda de señal agar­
rado, la que esta observando con mucho cuida­
do todas las señales que haga el buzo, por las 
que él por tir< nes puede llamar. Las señales 
se arreglan con el hombre y se pondrá mucho 
cuidado <n que se comprendan bien. Si quiere 
el hombre puede bajarse con un cable, pero siem­
pre es mejor bajar lentamente.

El objeto de la linterna del lado del casco es 
para cuando el buzo vaya á la bodega de un buque 
ó trabaje de noche: cuando no sea preciso el 
tubo corto debe destorcerse y quitarlo lo mismo 
que á la ¡interna—cuando se usa la luz, la lam­
para que contiene el aceite no debe ponerse en 
el fondo de la linterna hasta que el hombre es­
té cerca de bajar.

OBSERVACIONES JENERALES.

Si se tiene cuidado de que las personas de 
encima del agua tengan una extrema atención 
y vijilancia, jamas ocurrirá ningún peligro, y po 
drá estar el buzo en el agua ocho ó diez ho­
ras si quiere. Uno de nuestros hombres ha es­
tado á una profundidad de 111 pies, tres horas, 
sin sufrir la menor incomodidad, y nos dijo que 
podia haber estado mucho mas tiempo. Debe 
bajarse lentamente. Si se asustare, puede botar 
su peso,ó tapar la boca del tubo (Escape Pipe), con 
el dedo y en un instante se levantará encima del 
agua. Puede andar en los lugares con cieno, 
como si no tuviesen agua, porque todo su peso 
cuando esté en el fondo no será mas que de 
20 libras. Al tomar las cosas que haya de re- 
cojer. puede arrodillarse ó sentarse para llenar 
la canasta ó caja que lleve que podrá moverla 
con la mayor facilidad. Llevará en la mano 

. una pesada barra de herró, como la que se vé 

en la lámina que le servirá de bastón, y en la 
cruz puede colocar lo que le parezca. Para tra­
bajar se manda en lo jeneral un hombre, que- 
después de estar dos horas bajo el agua, se re­
leva con otro. En los sitios donde la corrien­
te y las olas sean muy fuertes, debe llevar mas 
Ceso para tener firmeza. El buzo, al salir, de- 

erá asir con la mano la cuerda que está sobre 
su cabeza, porque de otro modo subiría en una 
posición horizontal. La bomba debe estar en 
continuo trabajo mientras el hombre esté bajo el 
casco, porque de otro modo no podría respirar. 
Todo el aire superfino se escapa por el tubo del 
fondo del casco, el que por su propia fuerza es- 
torva que el agua entre al casco. Es mejor en­
sayar primero al hombre en aguas bajas, y des­
pués progresivamente meterlo en mas hondas, 
antes de empezar el trabajo formal.

La bomba debe aceitarse de cuando en cuan­
do con una pequeña cantidad de aceite; se tie­
ne cerrada la caja con su tapa mientras se es­
té trabajando, en cuyo tiempo se pone amarra­
da al bote con cables que pasan por la abertu­
ra hecha con ese objeto. Él canon de la bom­
ba se cuidará también de limpiarlo. El pist- q 
debe examinarse para ver si llena bien el ca­
ñón de la bomba, y si las suelas se han enco- 
jido un poco se quitará el pistón, y se aprieta 
retorciéndolo en ios dos agujeros de arriba y aba­
jo de) pistón.

Los tubos y vestidos á prueba de agua de­
ben preseivarse de todo aceite ó grasa, y nun­
ca ponérselos mojados. Jamas se permitirá qtm 
se doblen ó tuerzan los tubos. No se largare 
mas tubo que el preciso según la profundidad á 
donde se baje, porque en ese caso llegaría & 
las piernas del hombre. Sera bueno poner otra 
cobeitura de cáñamo al rededor de los tubos !© 
que los hara mas lijeros y menos expuestos a. 
torcerse.

Si urj? de los vidrios del casco se rompie- 
8e> se puede sacar la cuenca en que vá. poner 
otro> en taj e vaya pegado con bermellón 
como está ahora.
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